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Elementos destacados de un jardín privado
f^^r (^Ar3RrEL BORNÁS Y llF jIIiCIILLII.

In{t¢nt¢ro Agrbnomo^

T^enieu^ao erl cuenta qu^e. la jat+dinería es el ^a,rte de
disponer y combinar las elementos ve;getales utiliza-

dos eri la arnamentación de tal m^odo que formen un
b^ello conjunt^o, xio puaden conside^rarse com^ jardín

más qu^e aq^uellas creaciones que destacan de^-
termina^dos fundamentos, pues la colección
abigarrada de espe,ci^es flora^les, arbu^sto.s y ár-

óó Estas .HoJAS ee remiten gratie a quien lae pida a la Sección de
+^ Publiracionea, Prensa y PropaRanda, del MiniPterio de Agricultnra.



-s-

bo'e,y, ^d•esar^denadamente asco^gi^d^os, no pued^e nunca m^erecar tal

tí t ^l l o. ,
En el espacio arnamental ^d^eben existir rasgos ^es^enciales que

s^e imponaan al d^e6all^e y a,tado lo que pudi^e^ra llamars^é "relleno"
del p^royecta. Estos ^ras;os los podemos ^loc^alizar en los sigui^eptes
punto^s :

a^ Cla^.ri^da^d en 1a i^d^ea crea.do^ra.
b) E1 árbaL
c) Lo^s^ 1'ondos vardes.
ct) Las flor^es. '
Nos referimos, naturalm^e^nte, al jaTdín p^riva•do de ,pequ^eñas

dimensione^s, ya que los de palacio^s y grandes residencias p^e^rmi-
ten incluir ^d•estaca^las juegos ^de agua y ci^e^rto ntírrnero de es^tatuas
y vasos corno elementos ^qwe también pu^e^den ^considerarse primor-
diale^. En ^este caso lo^s vegetales, su^elen ser, en muchas parte^s de,l
jarc'ín, esclavos de la línea arquite^ctónica y, sin ^embargo, en 1as
pe^ueños re^cin^tos la Naturaleza, tras^Iadada a sus rincoiies, ^domi-
na en sus manit'e^stacione^s sobre cualqui©r otro motivo artístico.

QLAItIDAD FN.LA IDEA CREAllORA.

^1 tr•azar ŭn jardín; y también ^a.l coilse^rvarlo, d^eb^e existir una
constante preo,cupación en no confundir nunca motivos ni ten-
dencia.^ ^diferent^es dentra del .recinto. Su propieta^rio pued^e pc^-
f^e^ri^r la profusión de multitud ^d^e flores o las tonos ve,rdos suav^as
d^e un césped dominante: junto a numerosos arbustos que enriqu^e-
cen con su vegetación la^s tonalidades verdosas del conjurrto, o pu^e-
de ser partidario ^d•e la estricta ^sim^etría, frente a la irregúlarida:d
de trazado, o viceversa; puade ^d^esea^r el dominio de las especi^es
de flor ^corta^da, aunque es^te conGepto s^ea erróneo, o escoger las
propiamente jardine.ras, poro ^en tod^os los casos ^dehe escogerse
claramente un ob,jetivo ^dete^rmina^do, una tendencia, nunca varias.
pac•a que nadie al v^er él jardín tenga dudas sobre loFque se pr^e,
tenaíó crear.

'í^rátese de jardín •de repaso^ o de jardín ^de utilida^d, de aquel
que deb^e^ tener su máxima vi^sibilidad en prim^avema o en varano
o del que en otoño y en invierno ha de conservar buen aspecto,
en ningtín caso ,debe ^exiŝti,r ^ese afán cons^.tante por cole^ccionar
d^entro de él todos lo^s vegetal^es ornamentales ^que s^e van conocien-
•do, que lógicamenta reunidos han ^de causar fa.lta ^d^e arrnonía en
el con,^nto, y por ello p^ermanente confusión.
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Realmente, ^no^ ti^erie mucho más valor ese sen ĉillo recinto
donde ^so^bre un cuid^ado césped o fondo verde de vinca dan un
colt^rido magnífi^.o diferentes golpes o matas de flor ,y tr^e^s o cua-
tro ^e^slpecies a^rbustivas, con algún árbol, frente ^a ese otro conjun-
to donde existen mezclados ^rosales en alta vara, con matas de da-
l^ias encerratlas, con profu^sión ^de plantas^ de flor y de arbustos
desordenados, ^dentro ^de arriates limitados por pequeño,s canninos
y a veces de 30 y lr0 centímetros de anchura que hac^en incómodo
el mavimi^ento a través del ,jardín?

En e^te segrrnda caso ^el jardín nunca ^es de reposo ni Pued^e
apr©cia,rse su b^elleza, sino que constituye un ^agobio p^a^ra ^o^,^ ne^r-
vios del visita.nte y hasta de 5u entusiasta propiet,a.rio.

rL Artr3oL.

Consti^tuye si^emp^re^ un p^unto ^d.e vista d^e^sta,cado ^por la ^b^elleza
de su tronco y d^e sus ramií'icaciones, bien sea un árbol de cierta
nobleza, camo el c^e.d^ro, el ^abeto, el pino ,y tantosl ot,ro^s, o suponga
variacioncs p^ermancntes como motivo decorativo durante el ario,

quidando sin ho,jas ^en el invi^erno con su siluet.a estilizada, llenán-
do^sa d^e sus hojas ^d^e ^cólar claro en p^rimavera o dc flores ^en sus
brohaciones más o menas temp^ranas, como ^el ^írbol del amo^r, las
acacias o el úrbol de Júpiter, manteniendo nna pe^rsonatidad y

digni^dad en su forma natural, e:^pléndid.a y concrel.a, como los
tilos. chopos, ^sauces llorones o tejos pé.ndula, .en qu^e ca,da e,jem-

pla^ vi^ene a dar significacicín y carácter a todo un pequeño jardín.

T^ero ^d^estaca ad^emás ^su utilidad manifiesta, ya que las coní-
fe*as y d^rbol^e^s de hoja persistente d^eben constituir un rnólivo ^d^e-
comativo permanente 'lejos de la vivienda. No quitan asi luz en el
invie^rno ni oscurecen los inte^riores ^cón los rjefle,jos ^oscuros ^de sue
rama^s y de sus ^hojas, siendo, sin ^embargo, bellísimo fondo para
un tapiz o^un conjunto ^de flo^r©s^ y moiiv;o^s esenciales ^en los ^rin-
conts de reposa; ^don^d^e el jardín ^cump^l^e sus principales fines, ^ele-
vándose con su ^elegante esbeltez d^e forma. sobre los céspedes.

Sin embargo, otra^s e^s^pecies^, como l^as castaño^s, olmos, r,ca^cias,
chopos, momeras y tilo^s, sirven d^e p^rotec^ción sombrea^da para 4^a
excesiva iluminación de los inte^riores durante el verano, y uni^dos
a los arbustos. d^ flo^r, que pueden a^dqui^rir po^rte semi-arbó^re^o,
como los lilos, e^l á.rbol del amo^r, las almend,ros, lo,s^ pru.nws, b^er-
beTi.s y tantos otro^s, ^dan gran hrillantez d^e tonos y cólo^ri,do^s ^a 9as
praximid^ades de la vivien^da, influenciada t,ambién po^r su:s mefl^e^•
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jos colarea^dos, junto a las t,repadoras, coiuo ma^dres•alvas, jazmi-
ue^s rosal^es, cobeas y boubainwill^eas.

El árbol ornar.^ental ^exiáe, desd^e luego, cuidados especiale^ d^
poña y conse^rvación anual, po^rque constituye pr^ecisament^e punto
d^e vista es^encial en los p^equeños recintos, si bi^en esa po^da debe
re^ducirse a la limpieza d^e ranias viejas y algún recarte dE la v^e-
^etación inte^rior de la ^cop^. que dej^e a ésta sin estorbo^s para une

fácil circulación ^d^el aire. Deben limpia,rse e^l tronco y las Tama.>.
d^© sucie,d^ade•s, cortezas motas y b^rates ^a,dventicios para poder ad-
mirar p^erfectamente lós troncas como motivo d^ecorativc desd^
su Lase, y en las especi^es que pro^ducen flor de valor ornamental
hay qu^e condu^ci.r las^ podas para que la flo^ración s^e.a lo mrís par-
f^cta posib`le, como se hace con los frutales p^ara favorecer ^la f^ru^c-,
tif:cación, acartanda las ramas. ^excesivam^ente vi^•orosas m^edian-
Ee po•das a^bastantes yemas y^procurando al^argar las débil^es po^;

. ^
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cortes ^a, po^cas yemas, de modo que no .^le verifique la floración
únir;amente en la extremidad de las ^ramas, sino hie.n distribuídas
?n toda su copa.

La poda ^razonada conduce en su forma y desarrollo a! árbol,

pero ha de realizarse en épocas distintas para :aquellos vEgetaleq

a^^rnam^ent^ales ^que florecen ^en madera ^del año, re^speclo ^a aqu^e^

ilas atros que presentan ^sus botones floral^es en ma^dera d^e da^
dñOS.

Ademtís, con el arbo^la^do o^ri^amentaL hay que observar ^esp1e-
ciales cuida^dos que s^e refieren ya a su dispósición ^en el jardín
y que ab^a^rcan ^un es^tudio detallado d^e los contrastes d^e vegFtación,
teniendo ^en ^cu^enia la^ forma y porte ^del á,rbol y^el colorid^o de
^u^s ho^jas, evitando qu^e las ^separaciones d^e la v^egetación de uno
a otro macizo s^ean bruscas, y una frecu^encia exagerada que va
an contra de 1a clari^dad que hemos^ indicado como fundamenta^
^i^e1 traza^d^o, dando ^confusión al conjunto.

líay tam^bién que evita^r mezclas de e^species no afines, cuali^dad
,{ue ti^ene su fundam^ento en escoáer en ca^da jardín, s^egún su ^ern•
plazamiento y 1a :región en que se localiza, únicament:e aqu^ellae
a^sp^ecies ^que ^se amolden a las condicion^es climát.icas de la ^región
y que concu^erden con ^la vegetación na^t.u^ral d^e ^`la zona, ^evitando
a. todo tranoe ^ase parnicioso ^deseo^ de importar especies Fxótica^
d^e climas muy ^diferentes, que no ^sólo luchan con condi,cione^
^..bsolutam^ente desfavora,bles, sino, lo que es m"as importante, no
s;rn^onizan en mod^a alguno con las demás farma^s^ vege^tal^es q^i^F
i^ominan c!1 j ardín.

FONDOS VERDE8.

Los fon;dos verdes se c^onstituyen con sctas y tapices ve^getal.e:
lue, ^según las circunstancias de emplazamiento del ,jardín, han
^i°e farmarse a ba,se ^de unas u otras ospecies. El se^to pued^e c+sta^r
fo^rmado d^e vegetal^es secortadas en forma geométri.ca o bien cons.
tit^iída par una línea d^e ve;etación arbustiva que sólo se limite
parcialm^ente en su vegetación, ^dejando qu^e ^adopte s^u fo^•ma na-
turui, y lo mismo exr uno que en otro caso se utilizan sólo las ^es-
pe•cies arbu9tiv^as qu^e 5on apro^pia^da^s para dichos fines, ya qu^
^ólo ^ellas admiten los ;recortes enérgi^cos para formar su v^egeta-
ción desde la base, condición indispcns^able al constituir una ba.-
nrera verd^e qu^e limite ^el jardín, tape .determina^dos puntos de vis^te
ándeseab^les o ^simplemente marque ^el borde de los arriates.

l'ara los ^re^cart^s enérgicos, adopt.ando formas geométricas, ^
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utilizan principalmente el aligustr•e, el haya, el bonetero, ^el i^e•jo.

el boj, el ^ciprés, el rom^ero y el chanrecerasu.s, que se re,cortan a

distlntas altura^, según el ^efec^t.o que s+e persiga, pues d^ebe rínica-
mzabe a'lcanzar el ^seto los 20 centímetros cuandu se trate d^e limi-

tar cuadros, en su borde junto a los paseos, obje.tivo que se cu-
tlre perfectament^^ c^on el cham^ecerasus, el romero y algunau es-
pecie^s de bonetero, o bien alcan.zan los 40 a 80 centímet,ros cuan-

do sirven de fondo a un arriates, o bien de línea d^e trazado
d^e un jardín geornétrico, condición que cumplen porfeci.amente

los ali,gustres,.^el bo,j, el tejo y^el bonete^ro, y llegando hasta 1os doQ

me!ros pa^ra cubrir ^determinados puntos ^d^e vista, condición a la

que se prestan especia'lmente lo^s cipreses y^algunas especies ^d^e

alihu^tre. ^
h^ero ^al ^s^eto o l^a masa ^arbu^stíva tiene también como papol ^e^^s^en-

cial sorvir de p^as^o d^esde la veáe^tación baja p^roporcionada por las
plar,l,as h^e;rbáceas de flor hasta el árbol, tránsito que no se v^ri-
ficaría fá^cilmente si faltasen los arbustos. '

Se logrtlll fondos d^e gran belleza a base de alineaciones arbus
tivas cuyo ^crecimiento natural s^e permite, limitándolo cólo con
ligemos ^recortcs^ qu^e eviten un desa^rrollo ^excesivo, es^pecialmente
en altura. Para esto las ^espe^ci^e^s más interesantas son los lau^rele^s
comune^, los laurel^es ce;rezo^s, los pidosporos, los acebos, las maho-
nias, los rodod^endros, ^las azaleas y'las aucuhas, que ppr tener to-
d^o^s ellos veeetación exten^dida des^de la b^a^s^e, pega^da al tPrrena,
san apt.os fácilrnente para constituir esas fondos exigibles en casi
to^dsrs las creacion^es jardine^ras. Además, sus ho,jas persistente^s
p^e^rmiten decorar el jardin durante todo el año, pues tamb^Pn las
espire^as, lilos, celindas^ y muchas ot^ras espe^cies pue^den lograr e ŝ^e
cierre vegetál; pero únicam^ente en primavera y verano, pu^es' en
tas e^staci^ones frías quedan de^snudos de vegetación; dejar.do, par
tanto, libre la vista a través rie sus ramas. •

bluch.as d^e las Ps+pecies a.rbustivas, al florecer; contribuven. con
^nr maravillo^so aspecta a enriquecer los ^efe^clos deco^rativos del jar-
dín, como las floras amarillentas d^el laurel y la mahonia y lae

ro.^ndas y ro,jas^de la m:ayar part^e d^e ^las azaleas y rodad^cndrasl
si^eudo el cambio ^d^e color ^de las hojas de las mahonias y d^e las

acebas^ otro ^de ios detalles característ.icos del valor d^ecarativo d^e
astos arbustos.

Los tapices verdes, que const.ituyen t.ambién un fondo intere-
sant^ea_en tados los ,jardin^es, se logran, en la mayar p.a,rte ^de lo^s
casas, con cés^pedes COr1St1t111.dOS po^r ray-grass, mezclado a otras



^euiillas d^e gramíneas algunas veces con cierta proporción de ^le-
;uminosas, ^e•specialmenbe el t^rébol o ^e.l loto.

E:stos ta+picas ^son delicados y han de ^re^arse y ap^retar,s^e ^cori
eu:o continuamente, cortando con frecuencia la hi^e.rba, para evi-
tar ama,rill^ee ^o se produzcan las marras y vacíor, que t^nt.o d^e^s-
mere.cen su valor deco.rativa

Ln las zonas sombrías, o cuando no se puede cuida^r ^l;ien lo^
céape^des^; ^se utiliza 'la vinca como planta tapizante, que e^s muy
ceaistent^e y pro^duce e^fectos a.^radables a la vista, así como el "se-
dum" en lo^s c^limas más cálidos y sec^os, ^donde la^s posi^bilida,des
d^e rie^o s^on mínimas, creciendo ampliamente y lle.gando a cubrir
con su mas^a verde todo el temreno.

La violeta, ^con l.a y^dra y la aubrietia, en terrenos en pendi^en-
t^e, pued^en formar tapice^s inte^resantes, que además, en el caso de
la violeta y'la aubrie^tia, se cubren de flom ^durant^e^ unos cu^ant^os
meses ^d^el ailo.

LAS FLOItES.

Es esencial en jar^dine^ría ^el^e,^ir la ^e^sp^ecie flo2•al propia ^pa^ra ^e6

ja,r^ín, y no para flor cart;ada. La b^e^lleza natu^ral ^de un luga^r s^e
lo^;ra no^ con matas ornam^enf.ales qu^e nos pmoduzcan flore^s de gran

tarnañ^o y'laraos pe.dúnculos que p^e^rmilan el fácil co^rte,.s^no con
matas florales ^donde el conjullto de su^s flo^res esparcid^as en la

mama planta fo^rmen b^ellos conjuntos. Sobre todo hay que tenc^r
en cuenta qu^e para un jamdín d^ebe exi^•irse, en ^eneral, flor de

mr:y poca al^tura para i'avore^ce!r la:, perspectiva^s y pe^rmitir la vi-
siórr complet.a d^el jardín, de sus arbustos y de losi rí,rlioles des^d^e'la

tiase ^d^e su tronco.
h.xisten ^esp^ecies ou•nam^ental^e,s ^e^sencialment^e ,jardineras, ĉomo

s^on la aubrietia, el phlox, ]^,a pefunia, la caléndula, la clave^llina.
el miosotis^, el silenes, el piretro, la clarhia o^el aberato típicamen-
te ae^st.ina^das^ ri fo^rmar parte^ d^e los macizos, y que son opuestas
en ^us^ característi^ca^s a las ^dedicadas a producir flor cortada. como
^on las dalias, crisantemos, peonías y t.ulipanes, harta tál punto,
que. las varie,dades el^e.nidas dent.ro d^e estas Iíltimas para. los ,jar-
dinES ^s^o^n si^empre. la^s ^de flor l.^equeña. y sencilla, y rIO la, de flor
do;^le y grand^e, que tien^en ^su máximo valor como flor curtadm.
y que deben ^cultivarse, para tad o^bjeto, e.n la huerta, me,jor que cn
e1 jardín.

La ro^a y la violeta son quizá las dos ^excepcion^es que pueden
anrol^da^rse más fácilm^ente a la de.coración jardinera, siendo apre-
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ciadas también al máximo por sus flores^ carta^das, aunque ^1 ^ras^a ŝ
no se p^,rasta o ármoniza con'otras ^e^species, tama su máximo va-

ior cuan^do s^e p'lant.a aisla,do en las ^rasal^e^das, e,^ decir, en espa-
cios de1 ,j^a^dín das^tinados ^ex^clusivamente a ser d^e^caradas con ra-

sat^,s. ^
La dura^ción de la flo^ración e^s faa.tar ^esencialí^sima para juzgar

al va,lar ja:rdinero d^e ca^da ^esp^ecie ornamcntal, como también ha
de tenerse mu^- en cue^nta el momento o éFoca d^e aparición ^de las
f laras^.

En los ,jardines ^de viva^c^s, ^constituídos por ^sp^ci^as de ind^efi-
nida duración en el temreno, es donde ha de cono^cerse más déta-
lladar,pente^ ^e!1 calen^dario d^e floración d^e ]as ^esp^cacies plantada^se
para p^ad^er ten^e^r un ^segu:ro éxito en el jardín; y en las plantacio-
nes flores de los pá:rque^s y jardines públi.cos s^e eligen si^emprf
aquellas ^especie^ que ti^enen floración duradera, como las petu-
nias, c^aléndulas, ^eranios y salvias, que evitan constantes susti-
t.ucion^s, slempse ^co^sto^as.

^;n el jardín privado deben co^locarse po^cas ^es^pecies, pre.cisa-
mente para co^nse^rva:r la clari,dad, que ^en un principio ^eYaltamo^
conio cua^i^d^ad ^e^senci^al. ,d^el mi^smo,. y dentro de éstas, ede^gir su^^
varieda^des ^des^taca^das de floración bella y amplia en colares
finos.

Un bord^e d^e au:b^rietia o d^e violeta, un muro con bongainwillea,^
o una banda de phlox constituida por ir^es variedades^ dz^ esta e.^-
pecis, caractorizan por sí solos un jardín priva^d^o, como un !bello
a.bcto o una ma^sa de ro^do^dendros.

A1 ^l^e^gir la esp^e^ci^e floral, hay que tene^r en cúernta qu^e unaç
des^tacan su valor jardinero, por el colo^rido qu^e forma sv eon,jun-
to, como es^ el ca^so ^de los age^rato^s, los miosoti^s, ^el silene o la4
labµlias, y otros hacen a,preciar al visitant^e las exi^rañas fo^rma;^
d^e sus flores, carr:o es el caso de dragonarias, mimulos y fucsia^s.
n^sus inflorescencias alargadas, como las ^dióital y los delfinió^s.

En to^do ^caso, estas caractemísti.cas ^exaitan la personal`.dad de)
l^urdín y contribuyen a manterner si^empre ^su clarida.d d^e trazadc^
V con^servación.

Qu^e al o^bse^rvar un jardín, s^e^pamos d,e modo inmedisto cuáP
ha si^do la i^dea. p^rimardial que ha. p.residida en su crea.ción ,y cuá ŝ
^^ obj^e^tivo. -


